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con	 los	 consiguientes	problemas	de	 acceso	 a	 servicios	básicos	y	derecho	
de	propiedad	preexistentes	al	evento.	Con	el	paso	de	los	días,	se	evidencia	
la	situación	de	sectores	de	urbanización	consolidada,	que	constituyen	una	








En	ese	momento,	 era	 clara	para	 los	 actores	 institucionales	 su	 ceguera	
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turados	 por	 voluntarios	 que	 retornaban	 de	
terreno	 se	 comenzaron	 a	 subir	 simultánea-
mente	a	la	configuración	de	la	plataforma.	La	












Este	momento	 inicial,	 casi	mágico,	 de	 la	
emergencia	 del	 dispositivo,	 cuando	 por	 pri-
mera	vez	el	equipo	pudo	ver	datos	ingresando	
al	mapa	 proyectados	 por	 un	 data	 show,	 fue	
clave	para	la	sustentabilidad	inicial,	validando	
la	 iniciativa	ante	contrapartes	 institucionales	
y	 permitiendo	 aglutinar	 trabajo	 voluntario	
con	 disposición	 a	 aportar	 capacidades	 espe-
cíficas	más	 que	 trabajo	 brazal.	 En	 esos	 pri-
meros	días	gran	parte	del	trabajo	visible	y	del	
espacio	 ocupado	 por	 el	 centro	 se	 enfocaba	
a	 una	 tarea	 externa	 al	mandato:	 revisar,	 cla-
sificar	 y	 dejar	 en	 condiciones	 de	 uso	 por	 la	
Corporación	Municipal	 la	 enorme	 cantidad	
de	medicamentos	que	 llegaban	de	diferentes	
fuentes	 a	 la	 Escuela	 de	 Medicina.	 Este	 he-

















como	 sistemas	 de	 Comando	 y	 Control,	 o	 2	
C,a	en	donde	 los	datos	transitan	acoplados	al	
diseño	de	la	pirámide	burocrática,	y	donde	se	



















dos	 en	 conocimiento	 distribuido,	 en	 vez	 de	
pretender	refinar	los	flujos	de	“información”	
de	 un	 usuario	 determinado	 a	 otro	 usuario	
determinado,	en	el	momento	exacto,	se	abo-






sido	 fundamental	 la	 permanente	 revisión	de	
las	categorías,	y	su	reorganización	en	función	
de	los	propios	datos.
Cabe	 destinar	 un	 espacio	 a	 clarificar	 este	
“sacrilegio”	 desde	 el	 punto	 de	 los	 llamados	




forma	de	 poder	 comparar.	Es	 así	 que	 los	 in-
a.	 Actualmente,	se	habla	de	3	C	y	hasta	de	4	C,	incorpo-
















Un	 problema	 que	 constata	 fácilmente	
quien	observa	desde	fuera	las	instituciones	en	
momentos	 de	 crisis,	 es	 el	 potente	 incentivo	
a	 sesgar	 los	 informes	 hacia	 lo	 positivo.	 Los	




ha	 sido	 una	 de	 las	 observaciones	más	 cons-
tantes	en	nuestra	experiencia	actual	y	resulta	






Extraña	 afirmación,	 que	 parte	 de	 la	 base	 de	
que	 una	 persona	 no	 ligada	 a	 un	 organismo	
burocrático	podría	 ser	menos	 capaz	de	 cap-
turar	datos	verídicos	o	estar	más	dispuesta	a	
engañar	 al	 sistema.	Aclaremos	 la	 confusión:	
al	momento	de	la	captura,	nada	garantiza	que	
el	funcionario	oficial	sea	más	riguroso;	entre	
otras	 cosas,	 por	 la	 enorme	 dificultad	 de	 la	




ante	 un	 desastre,	 y	 por	 tanto,	 su	 capacidad	
real	de	expansión	de	la	captura	es	mínima. 
Aun	cuando	asumiéramos	que	el	aparato	










mierda”,	 y	 que	 progresivamente,	 “pasando	
de	mierda	a	estiercol”,	se	modifica	hasta	que	
el	Directorio	 lee	que	dicha	 innovación	 es	 el	
‘abono’	 que	 hará	 crecer	 la	 empresa.	Un	 so-
porte	 de	 datos	 comunes,	 compartidos,	 evita	
dicho	 maquillaje.	 En	 contrapartida,	 el	 dato	
tiene	la	posibilidad	de	robustecerse,	dado	que	








Hemos	 visto	 en	 estos	 días	 funcionarios	
de	nivel	central	de	instituciones	públicas,	que	




no	 funcionan,	 cuando	 los	 informes	dicen	 lo	
contrario.	 Se	 transforma	 en	 broma	 habitual	
entre	quienes	trabajamos	directamente	con	la	
gente	decir	que	el	discurso	oficial	es:	“menos	





en	 la	 gestión	 del	 desastre:	 el	 aumento	 expo-
nencial	 de	 la	 ya	 devastadora	 incertidumbre	
inicial,	 por	 los	 resultados	 imprevisibles	 de	
innumerables	 gestiones	 encadenadas	 de	 dis-
tintos	 actores.	 Esto	 genera	 un	 incremento	
exponencial	de	incertidumbre,	en	especial,	de-






un	 mismo	 tema,	 haciendo	 progresivamente	
imposible	tener	una	visión	común.
Si	bien	el	sistema	resuelve	al	menos	teó-
ricamente	 la	 pesadilla	 de	 los	 geógrafos,	 de	
COE HOnTanEDa: Una ExPERIEnCIa DE aCOMPañaMIEnTO DE DaTOS DE DESaSTRE COn HERRaMIEnTaS DE 
COnOCIMIEnTO DISTRIBUIDO - Equipo Comité de Operaciones de Emergencia Hontaneda
202
Revista Chilena de salud PúbliCa
mantener	 su	 mapeo	 actualizado,	 por	 la	 vía	
de	la	captura	simultánea	por	múltiples	acto-
res-sensores;	 su	 autosustentabilidad,	 desde	
ese	punto	de	vista	(entrada	regular	de	datos	
frescos)	depende	de	 la	disponibilidad	de	di-
chos	 actores	 a	 subir	 datos.	La	pregunta	 so-
bre	la	llamada	promesa plausible	–¿qué	gano	
cuando	 aporto	 datos	 al	 sistema?–	 se	 hace	
cotidiana.	 No	 se	 trata	 de	 una	 sola	 pregun-




la	 balanza	 costo de reportar/beneficio de los 
datos comunes	hacia	el	lado	favorable.
Una	observación	se	hace	rápidamente	evi-
dente:	 al	 igual	que	en	 la	historia	de	 Jolliot	y	
la	bomba	atómica	francesa,	que	relata	Latour,	
la	mayor	parte	del	tiempo	de	los	gestores	del	





de	 Medicina	 –lo	 que	 garantiza	 una	 base	 de	
captura	regular–	y	el	 intento	por	expandir	 la	
experiencia	a	otras	escuelas,	evitando	la	enor-











voluntarios,	 significa	 otro	 frente	 de	 trabajo	







de	 responsabilidad,	 con	 una	 operación	 con-
junta	gracias	a	una	permanente	comunicación	
(directa,	por	celular,	correo,	twitter,	facebook,	





Siempre	 se	 están	 necesitando	 colabora-
dores	 con	 capacidades	 técnicas	 específicas:	




















do	 para	 comenzar	 a	 hacerlo.	 Una	 mención	
especial	merece	el	poco	hábito	de	usar	mapas	











jo	 burocrático	 direccionado,	 “información”	
privilegiada	 de	 los	mandos,	 plantea	 un	 gran	
desafío.	El	dilema	de	Carlos	Matus	respecto	
de	 la	 actualización	 institucional	 en	 un	 am-
biente	que	se	atiene	al	paradigma	tradicional	
se	muestra	plenamente	vigente.	Ambas	pers-
pectivas	 entran	en	disonancia	 evidente	y	 re-
quieren	 un	 esfuerzo	 permanente	 del	 equipo	
para	evitar	el	quiebre,	y	por	el	contrario,	ade-
cuar	hasta	donde	sea	posible	a	las	necesidades	
de	quienes	operan	de	manera	tradicional.
